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La Biblioteca Enciclopédica Popular Ilus
trada,, que dirige y publica en esta corte el 
discreto editor Sr. D . Gregorio Estrada, 
acaba de enriquecerse con un nuevo libro 
correspondiente á la sección cuarta de la 
giiamn [Bistona 1, titulado Gmdalete y Co-
mdpnga, y escrito por el Sr. D. Eusebio 
Martínez de Vehsco. 

Besquejase en esta obra la historia de 
la Patria en uno de los períodos más dra
máticos e interesantes de la vida nacional: 
aquel en que el imperio godo-hispano, que 
había llegado al más alto punto de gran
deza y esplendor, cae de un solo golpe, en 
ln sangrienta batalla de Guadalete, al em
puje de los fieros hijos del Desierto, que 
acaudillaba el agareno Tarik, y en que el 
pueblo crist ianó, refugiado en las monta-
gas de Asturias, agrupóse alrededor del 
gran Pelayo, que había enarbolado la en
seña gloriosa de la reconquista en la 
cueva de Covadonga, "para 

«...fundar otra España y otra patria 
.piás grande y más feliz que la primera.» 

Descríbenso en este libro los principa
les acontecimientos políticos de aquellos 
memorables días : la const i tución del rei
no de los godos sobre las ruinas del i m 
perio romano, el reinado de Wamba, la 
primera tentativa de los sarracenos con
tra la Península Ibe'rica, la persecución de 
los judíos en las épocas de Sísebuto y E g i -
«a, los deplorables reinados de Wit iza y 
Kodi-íyo. la verdadera leyenda de F lo r in -
da. la invasión de los árabes, el desastre 
de Guadnloto, la fundación del reino de 
Teodomiro, las victorias y las desgracias 
deAbdelazis, la primera hazaña del inmor
tal Pe'aro, Covadonga y la Cruz de la Vic
toria, los reinados, de loa dos primeros 
Alfonsos, las turbulencias de la época de 
los emires, la constitueion del califato de 
Pérdnbft Ptc 

Él Sr. Martínez da Yelasco, bien cono
cido del pueblo español y americano por 
sus constantes trabajos en La I7ustracion 
Española, á la cual ha pertenecido como 
redactor-jefe desde el primer año de la 
fundación de esta revista hasta principios 
del corriente, ha hecho una obra que será 
leída y estudiada, con verdadera satisfac-
eion por los amantes de la historia patria 
y de la buena litérattera. 

Para que nuestros lectores formen una 
idea aproximada del intores que encierra 
este nuevo l ibro, copiamos á continua
ción, con permiso del editor y del autor, 
el capítulo primero, que es como sigue: 

SUMARIO: Estado de la Península Ibérica á prin
cipios del siglo V. —Recuerdos do la domina
ción romana. —Espaiioles ilustres.en .aquel pe-

- (xJS^fef t ' f tOTíaü ' jJR fBBÍÍouin ianna* v 
««ni aqacm ob ao9. .obmoasl» Tu'; 6 BS'ÍÍIT I 

Era la Península Ibérica, ápr inc ip ios del 
siglo V de la era cristiana, al tiempo de 
verificarse la i r rupción de los pueblos del 
Korto, una de las principales provincias, 
acaso la más importante, del ya caduco y 
Casi desmoronado imperio romano. 

Los hombres de la primitiva república, 
haciendo uso de la concisión bien propia 
de su austeridad y de sus sencillos proce-
diraierttos judicialesyadministrativos, ha
bían dividido el vaáto.ifér'í'itorio Qüe.se ex-| 
t i sndé desde los ídtos.Pirineos ai mitoid-j 
gíco Cal pe en dos únicas grandes pro-i 
víncías. Tarraconense y •Bétiea, ó sea Es
paña 'Hispaniaj citerior y ulterior: el em
perador Augusto, que solevantó poderoso; 
y arrogante después de las ú l t imas tu rbu 
lencias republicanas, y casi al lado del 
pnsangrentado cadávar de Julio César, 
modificó la primera división terri tonal, y 
creó la provincia de Lusitania, imperial 
como la Bétiea y sujeta al gobierno de le
gados imper ia l s: el emperador Constan
tino, en fin, iq i jQ.- , f l i^ ia( '«!<s pruebas 
de considerar con afecto especial á nues
tra patria, rofonnó también l-fl moflificn-
Gion que había hecho «u antecesor Augus-i 
to, y dividió la^flníflpyla en seis provin-; 
ci«s, incluyendo ía Tingitania, cuya ca
pital era la vieja población de T ing i ó 
Tánger . 

Aún des^l^M^e^nWador Teodo-io 

Agregada fojte 
eaa i a d6bfti| 
Jgual nomljM 

%ubÉb,|Btp*ia8ia^iflbf ri - \ 
e S W ^ í f e . de 

J nasra poco TTemptr an-
tes habíxiñ c o n ^ m c l o la pnmi t iva deno
minación de Py th íusas , y que fueron com-! 
paradas por un elegante poeta del siglo de 
Augusto con blancas palomas que se ba

ñan voluptuosamente en ancho lago de 
cristalinas y tibias aguas. 

Subsis t ían también las categorías y los 
derechos políticos da las ciudades en cada 
una de aquellas provincias, y se había 
desarrollada lentamente, pero con Seguri
dad admirable, el régimen municipal, r é 
gimen de verdadera independencia; su
fríase un sistema de impuestos onerosí
simos, que lof̂  censitóres y exactores esta
ban encargados de ri8caudar,;áun por me
dio de violencias y crueldades, de las cua
les habla Lactancio en páginas imperece
deras; ejercíase el comercio y la industria 
engrande extensión, y eraní objetos'de 
este siempre rico y feraz suelo, para satis
facer las exigencias cada día mayores de 
la metrópoli del mundo, la cual devolvía 
a'los pueblos'las mismas riquezas que les 
había arrebatado por derechos de conquis
ta y de fuerza, á cambio de abundantes 
mercancías; explotábanse las ricas minas 
que iflejaron ya registradas y con bue
nas obras y galerías los fenicios y los car
tagineses, y á tal punto debió llegar el 
penoso trabajo de explotación, que esta
ba prohibido que se reuniesen en una so
la más de cinco m i l operarios, los cuales 

eran comunmente desdichados esclavos. 
.BQflií i?i 3b bnli'gaul BÍ 

leal üoa l aa.eap obiÍ5iqii,ta?,,iOH obaiiO. 
Para los romanos había sido España un 

jardín espléndido, un manantial inagota
ble de riqueza, un campo de gloría, una 
prenda segura de su dominación en los 
paires de Occidente, y la hermosearon y 
enriquecieron con magníficos monumen
tos arqui tectónicos y artíst icos, que eran 
como la señal indudable de su genio y la 
muestra más perfecta de su propio agrade-• 
cimiento, digámoslo así, á este país p r i 
vilegiado, y los cuales aún revelan, des
pués de tantos siglos, la cultura, la c i v i l i - . 
zacion admirable de arpiel pueblo domi
nador y verdaderamente prodigioso. 

Tarragona, la ciudad de los Césares, la 
opulenta y soberbia capital de la provincia 
á que daba nombre; Mérida, la famosa 
metrópoli lusitana, digna de la protección 
de los emperadores; Itálica insigne, cuyas; 
ruinas marmóreas anuncian todavía que 
allí estuvo la cuna, del 

«Pío, felice, triunfador Trajano»; 
Cesaraugusta, la predilecta de César y de 
Augusto, y Lérida, la. invicta ciudad de 
las legiones; Segovia y Calahorra; León y 
Salamanca; Astorga y Coyanza, y otras 
muchas poblaciones de España ostentaban 
con noble orgullo numerosos monumen
tos r o m a n o s . ^ J " " " ^ ' * 

«Templos,—dice muy bien el Sr. lA-\ 
inente en sn Historia ¡¡sneral de Esp>aña,— 
anfiteatros, circos, palacios, acueductos, 
baños, naumaqnias, estatuas, arcos, mo-
saicos, columnas, capiteles, vasos, lápidas 
infinitas, m u otros objetos por otras par
tes diseminados, están testificando el es
plendor á cpie llegó la España romana: y 
por los despojos que subsisten se puede 
'álse'uVnr r a g r a n í e z á ae Jó queque .» .. ' 

Aún también se admiran magníficos 
vestigios de las grandes vías romanas que 
atravesaban la Península , y que eran co
mo las extremidades de aquellos dilatados 
caminos que, teniendo su origen en las 
mismas puertas de ln ciudad de los empe-
rá.dcres, cruzaban por la' alta Italia, su
bían á los Alpes, deslizábanse por la Ga-
lía >'arbonense y entraban en nuestro sue
lo por las vertientes de los Pirineos orien
tales, siguiendo á t ravés de las provincias 
Tarraconense y Botica hasta Cádiz, ó á 
travos de Galicia y Lusitania hasta la i n -

Cuando la reía del arado despedaza 
nuestros campos , estatuas destrozadas, 
mosaicos descoloridos y agrietados, lápi
das con raras inscrípeionesyotivas, meda
llas y monedas, cubiertas con el polvo de 
v«inr;e siglos, pregonan todavía la impor
tancia d é l a España romana, y sirven de 
útilísimo comprobante á los hombres es
tudiosos que aún s-e afanan por reconsti
tuir la historia de la patria de aquellos 
remotos dias. 
.rTt? IT . / *¡í3aüfioD POI XÍJ istBíioit)JÍÍÍU ííj, JJI 

Con razón lamenta un ilustrado escritor 
contemporáneo 
no-

y al amor de algunos: ilustrados tarraco
nenses á la ciencia histórica, m á s bien que 
á la protección de los gobiernos, y par la 
seccien escogida, aunque no muy variada, 
del Arqueológico de esta corte, podría 
creerse que la nación española habia sido 
ext raña por completo al gran pueblo de; 
los Césares . 

.ola f i l a n d o jg ino íd ,^B3oT» :B?)SJ | 

¿Y qué diremos de los españoles insig
nes rjue florecieron en las ciencias y en 
las letras durante la dominación romana, i 
y que legaron su nombre á las pág inas 
más gloriosas de la historia? 

i f u x o v r t f o a . I ^ h n i o n ' U l t t U 31) 3J7"(1 0 8 8 0 1 0 

Merecen lugar preferente en estos bre- • 
ves apuntes los ilustres emperadores Tra
jano y Adriano. 

Trajano (Morco ülpio) , natural de la fa
mosa Itálica, sucesor de Nerva en el trono 
de Augusto (año 98 de J. C ) , mién t ras 
sostenía cruentas guerras contra los i n 
quietos dacios, y fijaba en el Rhín los l í 
mites que prevalecieron hasta el siglo I V , 
y llevaba sus legiones victoriosas hasta 
más allá del Tigris, derrotando á los fero
ces parthos, era en Roma el protector de 
los hombres doctos, el amigo de los gran
des oradores, el generoso amante de las 
musas afligidas, como dice Juvenal, que 
redimía á los poetas esclarecidos <<á quie
nes la dura necesidad obligaba á desempe
ñar oficios viles en los baños públicos, y 
á veces también á aplicar sus labios á la 
trompeta de los pregoneros», y que es
cribía él mismo, cual otro Julio César, la 
crónica de sus victoriosas campañas . 

Adriano, hijo adoptivo y sucesor de 
Trajano (año 117 de J. C ) , aunque reco
rrió al frente de sus legiones las más apar
tadas comarcas de su vasto imperio, y pe
leó contra I'os indómitos parthos, y tuvo á 
raya a los audaces alanos, y dominó las 
rebeliones de los judíos, hizo tiempo y em
peño para demostrar su erudición asom
brosa, su amor á las ciencias y á las artes, 
y su afición á la bella poesía, ya promul
gando el memorable Edicto perpetxm, ya 
teniendo al amparo de su egida protecto 
ra á los grandes maestros de la elocuen 
cía; ora escribiendo composiciones poétí 
cas, ora señalando pensiones vitalicias á 
los más distinguidos literatos. 

Ademas de estos ilustres españoles que 
tuvieron en sus hombros el manto de p ú r 
pura de los Césares, otros muchos sobre
salieron en los diversos ramos del saber, 
y justo es que consagremos un pequeño 
recuerdo a los más notables por ris-uroso 
órden cronológico. 

Lucio Cornelio Balbo, natural de Cá
diz, ciudadano romano desde los tiempos 
de Pompeyo, fué el primer extranjero que 
por su saber y pericia mil i tar mereció el 
honor de ser nombrado cónsul de Boma, 
y que su nombre quedase inmortalizado 
en una de las magníficas oraciones de Cí-

BITHZUP líl 00 '/ r v n v. (,í líl 90 ,(!IT)TflIO 
cerón. 
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Cayo Julio Higino ó Higimo, primero 
esclavo y después liberto de Augusto, ga
nóse el afecto de este emperador por la 
universal erudición que atesoraba; exce
lente gramát ico , poeta y apologista inge
nioso, aficionado también á los estudios 
de as t ronomía, tuvo á su cuidado la B i 
blioteca palatina, y dejó escrita una colee-
don áófábu las y un libro que se int i tu la 
Poema astronómico. 

D&l '••':bí!SU0ip''(i y s&luat 
Pomponió Mein, de Mollearía, y ta l voz 

de la familia de Séneca, escribió un her
moso tratado Do Situ Orbis, en el cual re
saltan gran suma de conocimientos geo
gráficos, aunque no tan exactos como los 

de Séneca, educado en Roma y en Atenas, 
fué el poeta de más elevado estro en su 
época, el que «hizo tomar á la poesía de 
los romanos, como dice el a lemán Schle-
gel, la forma heroico-histórica, cual re
cuerdo de su ya olvidado origen», en su 
admirable poema l a Farsalia. 

Lucio Anneo Séneca, el Filósofo, natu
ral de Córdoba, hijo de Marco Anneo, edu
cóse en Roma bajo la dirección de su sa
bio padre, y fué después el maestro del 
emperador Nerón; considérasele el mora
lista por excelencia de la an t igüedad pa
gana, aunque sus émulos le acusaban de 
no practicar sus propias doctrinas; dotado 
de profundo talento «y de imaginación 
br i l lant ís ima, hace en sus obras magnificó 
alarde de m á x i m a s subl imes», 'de levanta
dos pensamientos; escribió luminosos tra
tados sobre los beneficios, la cólera, la 
clemencia, el reposo, y en sus páginas ad
mirables sobre la Brevedad do la vida, la 
Tranquilidad del alma, la Providencia, las 
Cartas morales, los Consuelos á Helvia y á 
Mareia y otras semejantes, revélase á la 
vez el filósofo pensador y atrevido, el 
poeta melancólico y de alma ardiente, el 
hombre de sentimientos delicados y gene
rosos. 

Lucio Anneo Floro, cordobés también y 
pariente de Séneca, protegido de los em
peradores Trsjano y Adriano, lega á la 
posteridad un conciso y bien ordenado 
Epítome de historia romana, que comprende 
la variada crónica del pueblo de Rómulo 
has;a los mismos días de Augusto. 

Cayo Sílio Itálico, natural de Itálica, 
como Trajano, historiador y poeta, y al 
par cónsul y hombre de Estado, que sir
vió al imperio con abnegación y desinte
rés , escribió un bello pooma histórico 
acerca do la segunda guerra púnica, de
mostrando en él que poseía tan buen gus
to literari© como el autor de la Farsalia, y 
fué objeto de la estimación de los amantes 
de las bellas letras. 

Marco Valerio Marcial, hijo de Calata-
yud, donde vivió retirado los postreros 
años de su vida, después de pasar una j u 
ventud borrascosa en la ciudad de Roma, 
f ülcciendo en 103 de la Era cristiana, fué 
el poeta epigramático de su época, el ver
dadero creador de las epigramas, y dejó 
1.600 composiciones de esta clase, dis t r i 
buidas en 15 libros, en las cuales compite 
la agudeza del pensamiento con la finura 
de la frase y la precisión literaria. 

Marco Fabio Quint i l íano, nacido en Ca • 
lahórra hacia el año 42 de J. C , protegi
do por el emperador Galba, sabio jurista 
y retórico, eminente orador forense, gloria 
romance togee (como escribe el poeta Mar
cial), escribió las famosas/«Í^YMCÍOWW, que 
aún se traducen y comentan en nuestras 
aulas, y que serán siempre un tesoro de 
gran valía para las personas que se dedi
can al estudio de humanidades y del id io
ma latino: ' • ' " (1 1 : '•• 

Rufo Sexto Aviene, cult ís imo poeta, 
que tradujo y puso en verso latino varias 
obras griegas, escribió en versos yámb i 
cos un curioso poema. Ora marítima, del 
cual tenemos ante la vista un hermoso 
ejemplar, correspondiente á la edición que 
se hho en está corte á mediados de 1634. 

Otros españoles distinguidos en ¡as 
ciencias y las letras podríamos citar ade
mas de éstos, como Ssxtilio Henna, Fla-
vio Dextro. Julio Gallia, Porcio Latron, é 
innumerables más , pertenecientes á la an-
tíiKnojoidííloiiíJj^nenmi aneíhoxíñ) tu & /rn t igúédad gentí l ica 

Hal lábase España á principios del 

poráneo la incuria de los gobier- tes de la E 

exige la verdad de la ciencia, y un estilo I glo V en un período de benéfica paz, y ya 
vivo y florido, lleno de animación y de i n 
geniosos rasgos. 
• mii--,:iíL> fcp'rúii l.'< eloti Oi9l»p 

Lucio Junio Honorato Columela, gadi
tano, el agrónomo más sabio de la an t i 
güedad, el que fue llamado padre de la 
agricultura y elogiado por Plinio, escribió 
dos hermosos libros. De Arhoribus y De lie 
rusfic-i, que aún en nuestros clin* se leen 
con verdadero deleite por los amantes de 
los estudios agronómicos . 

Marco Anneo Séneca, llamado el Retóri
co, nació en Córdoba unos cinco años á n -
tcs de lá Era cristiana; dis t inguióse en la ta heroica patria de Xumancia y de V i -

se divisaban en el lejano honsonte las 
apretadas haces de las tribus nómadas del 
Asia y del Norte, que avanzaban sobre las 
provincias del Occidente de Europa, cual 
gigantesca avalancha que rueda desde ía 
alta montaña hasta el hondo y florido 
valle. ' 

Pe 
imperio do Aagas'o/'á'fáéspwíiívai'.-J kime 
coloso que estaba formado con los más rí 
eos y hermosos países del mundo conocí 
do. y que tenía clavadas sus garras en es 

?éro al ocurrir el desmor han i ntb del 
perio cío Augasto, a f d é s p y á v á r s e a c m e i 

del mundo por s u n o ^ - v - e l n 

mejor de la mit.ma Ruma; y cu nu iuera. 
por el que existe en Tarragona, el cual se 
debe á los cuidados de las corporaciones 
populares de aquella capital esclarecida, 

Augus'. 
faSoToe oratoria que & f r e impreso con el 
t í tulo Suasoria et controversia. 

Marco Anneo Lucano, cordobés, sobrino 

n>to. la Península Ibér ica 
m 

por extraño y 
cssos - ÍUllO 

mistar 
r r < Ci£ 
iba a r 
cía. a cons^iíuirise en nación, peaevosnv 
á tener vida propia, á recibir ei eleniéutó 
civilizador que habia de disponerla para 
más altos y gloriosos destinos: el Cristia
nismo.» 

Excusamos decir á los lectores de la 
GACETA UNIVERSAL que el libro del señor 
Martínez de Velaseo es uno de esos que 
deben adquirirse para leerlos y estudiarlos 
detenidamente. 

Las suscriciones á la Billioteca Enc i 
clopédica Popular Ilustrada, se hacen des
de cualquier punto de la Península y U l 
tramar, dirigiendo el pedido al editor y 
director de la misma, Sr. D . Gregorio Es
trada (calle del Doctor Fourquet, n ú m e -
Td̂ TW ("lís^omía £i8q srip isaroé n & j nrti 

Cada tomo adquirido por suscricion 
cuesta cuatro reales, y los tomos sueltos se 
venden también á seis reales.—H, 

..aob ...onU 

José? 

Supongo que todos los que lean este ar
tículo le conocerán: iquién no conoce á 
Pepe! ¡Un Pepe, ó un B . José, ó un Pepito! 
Pues bien, ese Pepe que ustedes conocen, 
ese Pepe que todos contamos entre nues
tras relaciones, es un sér desgraciado á 
quien debemos compadecer los que no 
queramos hacer gala de dureza de corazón 
y malos sentimientos. 

E l miércoles de la semana anterior fué 
el día del martir io para nuestro héroe, sin 
que esto signifique que no tenga otros 
muchos análogos en el año; porque en el 
almanaque abundan de ta l moco los san
tos llamados Josés, que Pepe eftá de días , 
quieras que no quiera?, diez ó doce veces 

Ustedes no saben lo que es llamarse 
o-ioiíne l a «ib n i ; w a o q i f h ñiaq 

Los que han tenido padres prudentes, 
que han puesto á sus hijos nombres quo 
no se encuentran en el Santorid español , 
son incapaces de comprender ife suerte de 
un Pepe el día de su santo. 

Para escarmiento de todos y saludable 
advertencia, voy á contar la his' oria de un 
día 19 de Marzo que pasé en casa de un 
amigo á quien su padrino habia desgra
ciado en la pila bautismal poniéndole el 
nombre del Santo Patriarca. 

A las ocho de la mañana los ecos agra
dables de un cornet ín y un bajo, murga 
económica, sirvieron de diana p'n el pro
grama de festejos que la casualidad pre
paraba á Pepe. Los murguistas el día de 
San José son mejores que en otros muchos 
días; tocan ménos . Como tienen tanto t ra
bajo, por mucho dinero que se les dé, el 
concierto se reduce invariablemente á dos 
piezas, y cortas. 

Esta ventaja, sin embargo, está neutra
lizada por la repetición de rociedades 
murguistas que se acercan á las puertas 
de los Pepes. En ese día parece que se 
mult ipl ican los concertistas; acaba un cor
net ín y un bajo, y aparece una flauta y un 
oboe; después viene un tambor y un cla
rinete, y así, de dos en dos, va desfilando 
por delante de la puerta todo el ins t ru
mental del gremio mús ico-murgu i s t a ; 
instrumental que tiene mucha necesidad 
de arreglarse al diapasón normal ó, cuan
do ménos , de afinarse un poco, para cortar 
eñ lo posible las desgracias que siguen á 
estos conciertos. 

Terminada la parte musical, comenzó 
para mi amigo la más sensible, y sobre to 
do la más imprevista. 

Habíamos comenzado á tomar el choco
late, cuando la criada entró un papel, que 
decía poco m á s ó ménos : 

«Del esposo de la Virgen 
llevas nombre, D, José . 
Soy vecino de esta casa 
y no tengo que com^r; 
pero por ser hoy tu santo 
de fijo que corm-ré, 

-adflr¡ jpeilftue<p»andarás limosna 
á es-íe. pobre siempre fiel. 

Vo^' .—El poeta espera en la buhardilla 
lá contestación y la limosna,»" 

Nunca recuerdo haber visto que las be
llas artes re conjurasen de tal modo con
tra un hombre honr-do, porque Pepe lo 
era; 'después lá música, la peo.-ía; todo pa-
reQia ponerse al servido d é l o s verdugos 
dé los Josés y de las artes. Hubo que pa
gar aquellos versos, que sólo merecían un 
par de palo?, con dinero; el vate era un 
memorialista que hacía las veces de por
tero j que daba sablazos en ver,o, que es 
Itf &i&niy'Wie dar una^atdcadaWn erneí -

••uito. 

primero trujerou un ramuie.o '.: J úuic , 
Biégó o ^ , luégo más , y por ú l . imo , t u -
vimos una confitería entara á nuestra 
disposición; á nadie se le o curr ió regalar 
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otra cosa; el dia de San José tiene todo 
eso de malo; al que se llama; Juan le pue- | 
den regalar toda clase de objetos, bien de ¡ 
puro capricho, biea necesarios para el uso 
diario: el que se llama Pepe no puede dis
frutar de semejantes beneficios. Después 
del dia de su santo tiene que estar comien
do dulce tres 6 cuatro meses, si no quiere 
reigalar los obsequios que le hacen, en cu
yo caso, bien se puede decir que no ve la 
tostada. Es decir, le sucede algo peor que 
no verla: tiene que pagarla, porque ha de 
dar propina al que trae el regalo, y ha de 
pagar después al que lo conduzca á la casa 
donde quiera remit i r lo . 

¿Pero qué es esto comparado con las 
visitas y las felicitaciones de los amigos? I 
JKada seguramente.^.^ ^ . ¿ i V v & MÍÍJ^VO 1 

Ha la oficina no puede un Pepe librarse | 
de convidar hasta á los porceros; porque 
¿quién no sabe cuándo es San José? 

En su casa se encuentra con que, lo mis
mo para comer que para almorzar, su fa
mi l ia se ha adicionado notablemente. 

Hay en Madrid quien se levanta el dia 
de San José tempranito, y hace el siguien
te programa mentalmente: 

—¿Cuántos Pepes conozco? Uno.. . dos... 
justo; cuatro. 

Pues voy ñ almorzar con Pepe Sánchez. 
Luógo iré á tomar un café y una copita 

cotí Pepe. Aguilar . 
L u ' g o comeré con D. José Rodríguez. 
Enseguida buscaré en el café á Pepe 

l íu iz para acabar de pasar el dia. 
Y toda r í a hay que advertir que el autor 

de oste programa sería uno de los ménos 
temibles, porque ha repar'i io f quitativa-
mente la carga entre cuatro Pepes; pere 
hay otros que se contentan con uno solo 
para todos los usos expuestos. 

De éstas recibió muchas visitas el amigo 
de quien especialmente hablo. 

Por ú l t imo, llegaron á presentarse en BU 
casa genteá á quienes no habia visto «n su 
vida, y aquellos ramilletes de dulce que 
nos parecieron en un principio suficientes 
para dar postre un dia al ejército español, 
no bastaron para satisfacer á log ÍDfinitos 
golosos que se presentaron en tal ocasión. 

Mi amigo recibió planas de primera de 
algunos niños cuyos padres habían tenido 
la feliz idea de que sus hijos felicitaran á 
Pepe con palotes; n faltaron canastillas de 
papeles de color hechas por algunas niñas 
con igual objeto, n i relojeras, ni pañuelos 
bordados, n i otra porción de obsequios, 
que juntos no val ían una peseta, y así, 
uno á uno, costaron algunos duros al fe
licitado. , ' Mm Bléb oá^QMÍ Á 

Loa concurrentes todos comieron, baila
ron, bebieron, rompieron los muebles, y 
ya pt-sada la medianoche, se despidió el 
ú l t imo concurrente, diciendo: 

—¡Que vea usted muchos días como 
e'stc! 

No recuerdo haber oído una maldición 
mayor en toda mí vida.. 

A todo el mundo le pasa algo de esto el 
día de su santo; pero es indudable que el 
que se llama Chindasvinto está libre de 
las dos terceras partes de esas molestias. 

VI amigo quiso burear remedio á seme
jantes desgracies, y comenzó á firmarse 
Jpse de Calasnnz, para no recibir á nadie 
el dia 19 de Marzo. 

E l rornediu fué peor que la enfermedad. 
De-de pñiónees tenía que celebrar dys 

xe '.i'rí su santo, uno el ém de San José dé 
Caksanz y otru el dia de San José, esposo 
de Marín; 

E l 19 de Marzo no faltaba gente en su 
casa nunca. 

Hoy mi amigo tiene das hijos. 
Uno se llama Mahoma. 
E i otro Budha. 
—¡Que basqutn esosnombresen el cielo 

para ponerlos un dia en el almanaque!— 
dice el padre con el mayor regocijo. 

Y dice bien. 
Toda precaución es poca. 

UN PEPE. 

dudablemente por el desenvolvimiento da 
la fortuna públ ica . 

Apesar de este movimiento de alza, ape-
sar de la riqueza de Lóndres , de 4.000.000 
de habitantes y de su aumento anual de 
75.000 almas, el precio de los alquileres, 
comparado con el de muchas capitales de 
Europa, es relativamente muy bajo, por
que hay más casas que inquilinos. Sin 
emban-go, en Lóndres se edifica constante
mente, no hal lándose jamas el viajero en 
el caso de no encontrar una habi tación 
donde albergarse en un momento dado, 
como sucede en Par ís y en otras grandes 
ciudades de Europa. 

No nos ocuparemos de las casas de lujo 
habitadas por los potentados, y hablare
mos tan sólo de las destinadas á las per
sonas que tienen una renta de 4 á 5.000 
francos. 

En los arrabales de Lóndres hay calles, 
mejor dicho, distritos enteros, donde las 
casas cuestan de 800 á 1.300 francos. 

Estas casas tisnen por lo común seis 
habitaciones, distribuidas en dos pisos: en 
la planta baja, comedor, cocina y lavade
ro; en el piso principal, sala de recibo con 
un segundo cuarto, y en el piso superior 
tres dormitorios. 

Detras de la casa hay un ja rd ín que por 
lo regular tiene treinta metros de profun
didad. 

Las diversas piezas de la casa no son 
demasiado pequeñas para contener los 
muebles que están destinadas á recibir, y 
en cuanto á la cocina, un arquitecto del 
continente tendr ía bastante espacio para 
levantar diez ó doce cocinas como las que 
vemos en ciertas construcciones de por 
acá. 

Por 1.200 francos al año se puede alqui
lar una casa de ocho ó diez piezas, dis tr i 
buidas entre dos pisos, un entresuelo y 
planta baja. 

E l entresuelo contiene comunmente el 
comedor, la cocina y el lavadero, y el piso 
bajo un galón de 30 á 35 metros cuadra
dos. No es raro que las casas de este pre
cio, y áun las que pagan un alquiler infe
rior, tengan un cuarto de baño. 

Todas las casas inglesas no están pro
vistas de gas, lo que no es un mal, pero 
no hay una sola, aunque sea la más po
bre morada del más pobre obrero, que 
carezca de agua. 

Las cocinas son muy espaciosas y con
tienen con suma amplitud los mueble» 
indispensable^, que poco á poco han ido 
desapareciendo de las cocinas del resto de 
Europa. 

Aparece en el centro una ancha mesa, 
sobre la cual se prepara la pastelería, 
que de allí pasa al horno, de que todas 
las cocinas, pobres ó ricas, están pro
vistas. 

Compárense esos tipos de casas, que no 
tienen en absoluto nada de caras, con las 
que por el mismo alquiler se obtienen en 
otras capitales de Europa, y se tendrá que 
reconocer que en Lóndres se halla en per
fecta armonía el precio d é l a s habiiacio-
nes con la renta de que disfrutan la ma
yoría de sus habitantes. 

Apuntes be un malero. 

La metrópoli br i tánica, con sus arraba
les, cubre una superficie de 700 millas 
cuadradas, donde se hallan reunidos cua
tro millones de habitantes. 

Las calles de Lóndres tienen un desarro
l l o total de 7.000 millas, y todos los años 
se aumentan 28 nuevas millafe á las an t í 
guas. 

La población de Lóndres ofrece también 
anualmente un aumento de 75.000 almas, 
y se estima en 9.000 el número de casas 
que en dicho pérfóaQ se construyen. 

E?ta circunstancia basta para que el 
] recio de los alquileres no tienda á ele 
varse. 

No obstante, si se comparan los precios 
de 1865 con los de hoy, se reconocerá que 
existe un ligero aumento, producido i n -

U m íuealion capivituosa. 

Boy vamos á tratar una cuestión poco 
espiritual, pero muy espirituosa: la cues
tión dei vino. 

La sojisticacion, esto es, el robo y el en
venenamiento, dos crímenes reunidos en 
un fraude (calificado de delito, y ménos , 
mucho ménos castigado que cada uno de 
los elementos que lo componen), por una 
ext raña aberración, toma cada dia propor
ciones más formidables: en la reunión de 
expendedores de cerveza de Alemania, ha 
sido desechada una proposición de dos i n 
dividuos, concebida en estos té rminos : 

«Rogamos al Consejo de higiene que p i 
da á la cancillería imperial prohibición del 
empleo de otros ingredientes que no sean 
la cebada, la levadura j el agua para la 
fabricación de la cerveza.» 

Es decir, que se prohiba robar y en ve 
nenar á los bebedores do cerveza. 

En cuanto al vino, véase el procedí 
miento que se emplea: tómase vino, se le 
adiciona la mitad de agua, se le da fuerza 
con yeso, mal alcohol ó algunas otras dro
gas más ó ménos nocivas, y enseguida se 
le colora con la fuchsim, que es un ve
neno. 

La persecución empezada y dirigida 
contra este doble crimen, calificado de de
l i to , roboy envei enumíento, ha de ser enér 
gica y tenaz hoy, en que m á s do la mitad 
d d género humano padece del ps tóma-
go—el gran resorte de nuestra máquina — 
y va tomando carácter epidémico una 
mul t i t ud de enfermedades desconocidas y 
mucho menos frecuentes en otro tiempo. 

-BidsnO lo ' íoni joob bOooiioisj v soilfi sfim 

No hay motivo para alarmarse mucho á 
causa de la enfermedad de la v id ; de pro
greso en progreso, casi llegamos ya á pa
sarnos sin sus productos. En efecto, hoy 
es hasta grosero hacer el vino como se ha
cía en tiempo de Noé, con la uva y las v i 
ñas . Por otra parte, las viñas envejecen, 
enferman amenudo, y hay que perder 
tiempo cuidándolas. Es más sencillo, por 
tanto, prescindir de eilas. Por esto quiere 
sustituirse la vit icultura en lagares, con 
la enocultura en salones. 

Si disponéis de un edificio bastante es
pacioso, rotulad cada departamento s e g ú n 
sea la fabricación que en él pensáis hacer. 
Así en la puerta del cuarto de dormir, es
cribid: «Chateau-Iquem»; en la del sa lón: 
«Síllery mousseux»; en la de la cocina: 
«Muscat y Front ignan»; en la de la bibl io
teca: «Tocay, lacrima chríst i», etc. 

E l vino se ha convertido en una droga 
nociva (todavía hay algo más nocivo, las 
tabernas); pero ¿quién se atreverá á tocar 
el arca santa? ¿Quién se atreverá á atacar 
los abusos de las tabernas? El Estado per
cibe su parte de beneficio del agua v e n d í -
da por vino. E l obrero político, cuyo n ú 
mero aumenta de dia en día en la taberna, 
en la cervecería y en el café, gasta, cuan
do trabaja, la mayor parte de lo que gana: ; 
dijbe el pan de su familia y los vestidos 
de su mujer y de sus hijos, los cuales,por 
no tenerlos decentes, se ven privados de 
toda distracción. Por lo demás, el obrero 
no sale con ellos, ya no va al campo el 
domingo cómo en otro tiempo, para gozar 
de una alegre comida y recoger flores y 
alegría para toda la semana; no, va á los 
círculos. 

Para los jefes, el obrero no ha de ser ya 
carpintero, forjador ó tapicero, sino que 
pasa á ser obrero de huelgas, de motines 
y revoluciones. A ese obrero se le lanza á 
la batalla, de la cual los susodichos jefes 
saben poner á cubierto su preciosa piel . 
Cuando el mot ín ó la sedición son domi
nados, ¡ay! á veces de modo sangriento, 
los jefes ó escr pan ó se ponen al lado de 
la autoridad triunfante y se hacen conser
vadores... por a lgún tiempo. 

En los de Cárlos V I , de Enrique TI y de 
Luis X I V era permitido á los tratantes en 
vino, taberneros y posaderos vender vino 
á jarras, lo cual todavía en Normand ía se 
conoce con el nombre de al menudeo; pero 
no para darlo á beber en su casa, sino tan 
;-:ólo para los viajeros. 

Es digna de mencionarse la órden «xpe-
dida por el rey Juan, prohibiendo á los 
tratantes de vino toda mezcla ó adición de 
agua (1350): 

«El vino no podrá expenderse bajo otro 
nombre que el de su calidad y origen rea
les.* 

Quitar en una gran parte los derechos 
que pesan sobre el vino para la familia: 
duplicar, tr iplicar estos mismos derechos 
sobre lo que se expende en la taberna. 

Exig i r la p»reza de los licores que se 
expenden; no reconocer las deudas con
traídas en tabernas, cafés ó cervecerías . 

Y , sin ilegalidad, sin arbitrariedad, con 
sólo no permitir á los tratantes en vino 
robar y envenenar á sus clientes, veríais 
ántes de un año cerrarse más de la mitad 
de esos establecimientos, fuente de la lo 
cura, del desorden, qe la tristeza, de la 
envidia, de la holganza, y de la miseria 
para la mavor parte de la clase obrera. 

ALFONSO KAUU. 
-

• 

Ca miopía en IOÍS literatos. 
•¿&6tá .«tehioíoq.. '/••filiiK] -i'f" itneí 

La Memoria que con este t í tu lo acaba 
de escribir el sabio oculista M . Javal será 
de gran provecho para aquellos á quienes 
su profesión obliga á dedicarse á persis
tentes y prolongadas lecturas, Entre las 
ocupaciones de la vista, la lectura es una 
de las más fatigosas, y M . Javal deslinda 
los preceptos higiénicos que pueden ha
cerla soportable sin inconvenientes se
rios. 

Es un hecho que en la caza las fum :;> 
nes de la vista se ejercen durante d ías en
teros sin que se note el menor cansancio, 
jmoutnis que la aplicación del ojo á obje
tos ceiesnos fatiga pronto y produce á la 
larga una miopía que sólo reconoce por cr-
usa uira tensión permanente de los m ú s c u 
los de aquel órgano para acomodarlo ai 
punto visual . 

Este cansancio y la consiguiente mio
pía se observan en los dibujantes, escri
tores, obreros que ejecutan trabajos deli 
cudos, y ¿obre todo en aquellos que se en • 
tregioi á lecturas asiduas. 

¿Hay muchos bibliotecarios, dice M . Ja
val, que no son miopes? Y más léjos a ñ a 
de: 15ntrad en la sala de redacción de un 
peri<5dico, veré i s que los miopes es tán en 
maj/orb, pasad luego al taller de compo-

candcc; .¿sdob 
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sicion y la proporción iestá trocada, ape
sar que los cajistas dedican muchas m á s 
horas al trabajo que el escr i tor -más labo
rioso. Finalmente, entre los literatos mi s 
mos, los que más leen son los que mayo
res probabilidades tienen de volverse m i o 
pes, 

¿Cuáles son las causas de este cansan
cio do la vista causado por la lectura? 
M . Javal indica cuatro principales. 

1. a La fijación demasiado continuada 
de la vista durante la lectura. E l art ista, 
el escritor, el obrero interrumpen á cada 
instante su trabajo material para refle
xionar, miént ras que el lector, sobre todo 
si lee mentalmente, no concede un solo 
instante de reposo al órgano visual , ante 
el que las palabras desfilan sin tregua n i 
descanso durante largas horas. 

2. a La impresión de los libros hecha 
en t inta negra sobre fondo blanco, pues 
pone el ojo en presencia del contraste más 
absoluto que se pueda imaginar . 

3. a La disposición de los caracteres 
en lineas horizontales, lo cual trae que s i 
al recorrerlas con la vista la cabeza y el 
l ibro pe rmanecea inmóvi les , las l íneas im
presas y los claros ó in te r l íneas vienen á 
herir siempre los mismos puntos de la 
retina, formando en ella fajas parennes de 
distinta intensidad luminosa que pertur
ban la visión. 

4. a La variación que sufre la distancia 
desde el ojo á cada punto de mira . En 
efecto, M . Javal demuestra que la acomo
dación del ojo sufre una desviación apre-
ciable á medida que la mirada pasa del 
principio al fin de cada l ínea, y que la 
desviación es tanto m á s fuerte cuando 
uno más cerca está del l ibro y mayor ea 
la longi tud de la l ínea. 

Dando por establecido que es fácil leer 
cien líneas por minuto, dice que el m ú s 
culo que preside á la acomodación del ojo 
debe contraerse cien veces por minu to , y 
que no cabe ext rañar , de consiguiente, los 
progresos de la miopía, que es el p r i v i l e 
gio de los literatos. Para evitar estos es
fuerzos de acomodación, es precisamente 
que las personas muy miopes mueven 
continuamente la cabeza y el l ibro . 

Las reglas que da M . Javal para conju
rar algo los perniciosos efectos que causa 
en el ojo la lectura se reducen, en pr ime
ra l ínea, á aconsejar que no se lea de una 
manera continua sin interrumpir la lec
tura , ya sea para tomar apuntes,Jya para 
reflexionar. 

Pide que se imprima sobre papel ama
r i l lo ó pajizo y con tinta azul ó violeta; y 
para evitar la incesante acomodación del 
ojo que exige la impresión en l íneas h o r i 
zontales, recomienda leer con preferencia 
en tomos de páginas cortas y angostas. 

A los literatos nacientes, y á los edito
res de nuevas obras, toca, pues, m á s que 
á nadie, aprovecharse de estos sabios con-

aA ;$>tr»m5 
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i^Uíios para siempre! 

Y tú me quer ías . . . Tú rodeabas mi cue
llo con tus brazos, y mi rándome te son 
reías . . . ¡Ah! ¡Cuán felices éramos! Junto;-
abr íamos las flores de la vida y aspirába
mos su perfumado aroma... ¿Te acaerdaVi 
Aquellos jardines, aquellas praderas siem 
pre floridas, aquellos arroyos, inquietos 
testigos de nuestros amores y de nuestras 
caricias, a ú n existen, todavía recuerdan 
nuestros juramentos, la fe con que pro 
nune iábamos nuestros votos eternos de 
fidelidad y ventura. Tú apartabas mis ca
bellos rizados sobre m i frente, y dabas á 
mis ojos un fuego al parecer i n e x t i n g u i 
ble. Tú encendías mis labios y p roduc ías 
en m i rostro los más lozanos colores. 
Siempre á m i lado te apresurabas en com 
placerme y te complacías en adivinar mis 
deseos, en realizar mis más insignificantes 
caprichos... ¡Dulce amiga mía! ¡Cuántos 
placeres no he debido á t u amistad benéfi 
ca, cuán ta s goces ofrecidos á m i corazón 
por tu solicitud siempre amorosa! 

¡Ah! Me llevabas á los sitios m á s queri
dos, me rodeabas de séres para m i siem
pre gratos, le entregabas conmigo á mi» 
poéticas ilusiones.,. Recuerdo todavía con 
afán los nombres de las personas quer i 
das,,. ":>o me atrevo á pronunciarlos. Iban 
unidos á los días más felices de m i exis
tencia. ¿Quieres saberlos?... No, no los 
pronuncies,,. Tú sola los sabes, c o m p a ñ e 
ra de mis dichas; tú los conoces, ¡Ay! ¡Mu 
chas de las personas que los llevaban ya 
no existen! Tú fuiste t ambién su ínsepa. 
rabie compañera . , , y al fln te cansaste.., 
como te has cansado de m í . . . En balde so
ñábamos juntos sueños de amor y de am
biciosa locura. Los dos re inábamos do
quier... 
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sejos. 
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Si quer íamos recibir las caricias de ia 
jóvenes m á s bellas.,, un débil H contesta* 
ba á nuestra exigencia... Si ambicionaba 
mos gloria y triunfos entro los hombrea 
al lá á lo léjos; la veleidosa fortuna n0' 
brindaba con t r émula mano coronas 
laurel, honores y t í tu los mundanos. Apa 
reclamos juntos en todas partes, juntosgg 
nos veía siempre, eramos dos amantes es 
trechamente unidos. Contigo penetrab 
en todas partes. Los corros de alegra 
muchachas se abrían á mis pasos, y ju 
guetonas me daban sus manos, y corría 
mos juntos ó bien nos entregábamos ^ 
danzas placenteras,.. Los hombres veían 
en mí una de otras tantas esperanzas da 
la pat r ia , y halagaban mis ambieioSog 
instintos.. . De pronto una valla ínsupg, 
rabie aparece entre los dos, y t ú te annr' 
tas de mí . . , P r ' 

Me miras y te sonr íes . . . pero no pan. 
acariciarme cual hacías en otro tiempo 
no para pronunciar conmigo eternos votog 
de felicidad y ventura. N« rizas mis cabe
llos, n i mantienes el br i l lo de míaojog 
No aspiras conmigo las primeras flores dí 
la vida. No colocas mí mano entre las ds 
las bulliciosas muchachas que danzan ea 
los jardines de su edad primera. Un abis
mo terrible se abre á mis piés. Y me miras 
por ú l t ima vez, sin sonreír te . Me abando
nas y te alejas para s iempr», . , ¡Adíes psra 
siempre, juventud querida! 

FLORENCIO JANER, 
[ na sjsí ífpnosai el ob {SHOIIOÎ  füeg: 

Ca costumbre ÍJe í m m las manas. 
Los periódicos ingleses refieren rasgos 

y reminiscencias de Mr, David Urquhart 
redactor de la Biplomatic Review, muerto 
hace poco, conocido de medio siglo á esta 
parte como el más celoso defensor de los 
turcos, y que introdujo el baño de ese 
nombre en la Gran Bretaña. Mr. Urquhart 
fué hombre de algunas rarezas, entre las 
cuales podía contarse como la principal 
su antagonismo al hábi to de darse las ma
nos. La Pal l Malí Gazette, de Lóndres, 
dice: «Ayudado por varios padres católi
cos de Francia, fundó Mr. Urquhart no 
hace muchos años una sociedad cuya ten
dencia era abolir la odiosa costumbre de 
darse las manos, y sustituir en su lugar la 
zalema de los turcos, acompañada de al
eudas exclamaciones crist ianas». 

Porque, s egundée l a ese sujeto, el darse 
las manos entre dos individuos de desigual 
posición en la vida, era una baja condes
cendencia de parte de uno y una imperti
nencia de parte del otro. Los turcos no se 
estrechan las manos para saludarse, ni él 
tampoco, porque eso conduce á la fami-
íar idad . !a familiaridad á las falsas no

ciones de la igualdad, y éstas al comunis
mo. Tales ideas y otras del mismo tenor 
las expresó Mr. Urquhart en un folleto 
que publicó bajo el t i tu lo extravagante de 
La desolación de la cristiandad por la susti
tución de la familiaridad por la, cortesía. 
De esta obrí l la le m a n d ó el autor un 
ejemplar al Papa, quien contestó con una 
carta en la t ín dando las gracias y convi
niendo en que «no veía razón para neg^r 
que era deseable el modo de saludar que 
recomendaba. Mr. Urquhar t» . 

No cabe duda que el estrecharse las ma
nos es un hábi to , socialmente considera
do, de origen democrático, y como tal, 
ocasionado á la familiaridad—que tanto 
repugnaba al individuo arriba menciona
do,—Pero si lo consideramos bajo otros 
puntos de vista, no parecerá ménos obie-
cionable. No todas las personas, áun do 
la buena sociedad, son de manos aseadas 
y sanas; muchas, al contrar ío, por natu
raleza ó por descuido, son de manos irlas 
^ h ú m e d a s ; otras padecen de enfermeda
des cutáneas , y bien que no trasmitan til 
contagio, su contacto causa asco. 

Kn la novela Coperfíeld, de 6. Dicksns. 
hay un personaje cuyas manos apretadas 
\ oscuras, pía como coger un pesefldo ro-
•itMi salido del agua. En los catarros fuer
tes y en las enfermedades pulmonares, las 
manos del paciente se ponen calientes T 
ü ú m e d a s , siendo, pues, asqueroso, si ya 
no peligroso, estrecharlas por las perso
nas enfermizas ó de const i tución delicada. 
Varios casos pudié ramos citar en que por 
haberle dado la mano á un acatarrado, » 
un ético, ó á un leproso, ó contrajo la en-
fermeidad la persona sana, ó por el mero 
contacto mur ió de asco. 
• Antiguamente, en vez de apretón de 
manos, era costumbre el darae el ósculo 
de paz las personas que se conocían ó es
timaban, al encontrarse ó separarse. bn 
la época de la revolución de Francia, los 
amigos se saludaban besándose en la me" 
j i l l a . Bajo más de un punto de vista, es
ta costumbre no es ménos objecionable 
que la anterior. En este país todo el mun
do da la mano, y es bien sabido el acto 
que se celebra en Washington el l-0 "e 
Enero de cada año, en quo los apretones 
de manos al presidente están muy léjo* 
de ser lo que los nominales besamanos d8 
las cortes europeas. 

(Epigrama. 

Se apeaba en la estación 
D . Blas con su hija Irene, 
cuando á herir BU oído viene 
una horrible execración. 

D Blas exclamó:—«¡Quéimpío! . . • 
¡Hija, está perdido el mundo!» 
Y ella, dando un ay profundo, 
contesta:—«¡Si sera el mió!» 
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